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Instrncciones prácticas sobre armas ée  fuego

|2Bic«ea¿a: £ b  tas maoos y 
ta  T sk r estáa ia  i^úda  y íelhi v io  
* w «  ¿e  trágica guerra qua
paiieccsnos. N o  k> otvidee: tius pnO' 

eQ ¿st», 0on: disOTpHata
i ferea y  una ciega obediencia al 

‘ SOBado. Bcepifoo, t í  leal y  ntejor 
wnjgD del que la  poeee, es e l arma 
o  fliéü, t í  cutí, para que su rendi- 
giieinto y neeoltákK sean eñcaceo, 
faa de ilsTW azKiios ol buen fimoto- 
oam ieaio y  ertatio ¿o conservación 
qpe lae armas requieren.

Todsa l&a armas de re5>«tioifei 
.—a  Trr-’.y n:* ofatmdam'ie'ntio á  eon 
autcmóúcas—  son suosqiti'blee dtí 
.cverdadsrct» encasquidlmlo, cnyas 
cansas principtíes radican en la} 
deflagracid'a de íos gaass de las pól- 
váftB, pescutíón, eitractíún, e x ­
pulsión de ias vccnas y  otras, mu- 
4mp de las euaies puedas tu mis­
mo subsanar, »m  ztacetcdad de 
otroe auxilios, en cuanto fijes tu 
atcDcáón en lo  que a cantinuación 
(e  reoomieeido.

fien  frccuonies lae voces en que 
t í  enna desde un piincfaio no íun- 
eécms, t ía  <pje por ésto ae haya 
disparado uu solo tho, lo  qu© a i' 
gimoe etíófican de «enoasquillado»; 
y  nada mús lejos de la  Ec&bdad, 
puesto que t í  no hay efecto ¿til 
(quo es t í  dictare) no puede haber 
tál encasquillado. Ix> que se pro­
duce es un aisecsmiento entre t í  
cartucho y  la  recémapa, por lo que 
en este caeo la avcnLv es de defec­
t o  y co  por defecto».

"Ün arma fa ite  de limpieza, poco 
o mal encasada, deñcEteQiemente 
cc^da o empvtooda, tm da liza - 
miento impcínfecto d t í cerrojo o  co • 
tredesa, un cartudbo inal colocado 
en e l cazgaráir, éste def-ectuoso y 
oteas vanantes que con alguna fre- 
ouencia coocuíTea m e l tirador, 
son wfeeáeittes para entorpecer ei 
syma, sin que tp<w ésta se haya 
disparado un solo tiro. En  casi to­
dos los casos juerga un gran paptí 
t í  fatíc# «serenidad» del tiradca: ai 
cargar t í  arma, es decir, a  la in • 
tooduccióa del cartixito en la re­
cámara; t í  conserraria eu todos 
ellos, aun en los caeos más apu- 
,mdos, eon la  ccmsraamicia d t í me­
jor Sn.

M iliciano: ccoserva en tu me • 
•moiia e l número y  serró de ,to íu- 
'tíl. Dentro de las posibilidades, no 
:k> canfeics por otro. Familiarígate 
'oon á.» En  mrítíios casca te salvará 
,la vóda. Es de grado máximo de 
tu pancntffico; otiSdale, m im tíe 
cual t í fuera tu  querida madrei y 
¡tíiesTra estas

P ñ E V E W C r O N E S  

Fusil - Mecqustún - Carabina

E2 cañón a ta rá  limpio y  su in- 
torior o  ácima, engrasado. No to- 
■pones d e  tra-po la boca; t í  acaso, lo 
;¿t2Í«8 con t í  tapón reglamentario. 
Ofedata tícmpra de quitarlo al 
hfifar uso d t í arma.

£ i e© te caa t í  fu tí! en teereno 
duro, observa seguidamente t í 
{ « e t o  de núra y  comprueba en su 
línea de fe  que no ee ha movulo. 
Si t í  terreno es ajesnoso, lünpiaío 
de ffita materia,.

Si e l fueii no dispara, ee decir, si 
no «alo t í  tiro, repUie la operarión 
'con owo cartutíto; t í no lo consL 
gusa, tiene e l peroutco’ roto, está 
QWto o  recalcado en eu punto. 
•Bay que ctmibiario por otro.

á  t í  percutM conserva b’.ís pro­
piedades: has desennodo t í  cerro­
jo t  al volverlo a ormar no lo 
heóho bien, tienes una vuelta irom-

por naacaE. t í  postaaeguia
e l c©CTO}Ok L á va lo  a su títio.

Todo está bróu. y  t í  dróparo no 
ae etjKToo: En  t í  m iericc oet eaczo 
yj tienes un exceao de ^ a ea ; lo 
uésmo no tieoe nada. U as que tei^ 
ga una coea neguiar. 'También pu­
diste v w  t í  mutíie roto o  caíanna- 
do ein «ms extremidades.

S i t í  iq t íl DO eiztrae las vainas: 
'Tiflnfl.  ̂ eumedod c  cueepo axtrañu 
entoe e l cxtraotor y  t í  occrojo. 1# 
uña dol eztoactor esto gastada, ro­
to ú ésto defuanado. ña cuiat© d tí 
canuscaio os -desecraioeo, prueba qOQ 
otro.

Sá t í  fenfl DO te expulsa la  mi> 
na, en estos cesoa apuaadoe, hotío a 
moato; después, tienes suao o íai- 
to de acm.to eu a.ojamuento. Lo  
tienes cúuccado a l revés. Alguna 
robaba, que puedes qu ijw  con uoa 
piedra dora de: campo. I ’ jede es- 
íer deácamiaio o roto su rautíie.

Ed seguro está fuerte o no íun- 
cioua: X# igual, puedes seguir ti­
rando. A l concluir el fuego, «aca 
t í  cartucho <Le la recámara ei lo 
ticDes en ésta. E n  caeos apurada, 
eo muy po<x> t í  tiempo que pkrdea. 
eut»5 <ie»«Jtiar o* seguro y fo intro - 
duccón d tí primer carotucho cn 
ia necámara, que vcciikavráe a ma. 
no ouu e l anxJK) d t í  cerrojo.

fii el elcvaccs: no te coloca ios 
cartucñce al alcance .dtí pfono de. 
cen-ojo paro su intiraducción cn la 
recsmiim'; E l  mutíl© ele>vad<a:, ei 
no está roto, editará deformado; 
haz algima# pctccbae de endereza­
do, y  si uo k» consigues, hay qua 
cammurlo por otro.

Montado el futí!, es decir, en 
dispcsküón de dieperar, no fo ha. 
ce, a pesar de eyerost usa fuerte 
presión en t í  disparador, fii tienes 
medios, aprieta Jo© tontillos del 
guardamcnte; si no k> csonsigues, 
hay que ver otras caansis. Para es­
to, así como para fos últimos ex- 
teemos d© todos los caeos antcrio' 
res, ia y  que ilev.'ur ei lusJ t í  ar­
mero más inmediato.

E l fusil, la  pistola, la ametralla­
dora, en general, todaa fos armas, 
'uoy ídolo de la  mecánica a.dtían- 
tada, no son otóa cosa que verda- 
dóT;.# máquinas, fos cutíes la base 
primozdtel es fo  d e  que deben es­
tar l im p ia  y  aceitadas, en partioiK- 
for aquellas pceizaa o  mec:mamos 
que en e l teabajo esxán en movi­
miento constante, ya lo fovyaa a 
taADo o  auí»iiiáticain.'0n te  Los re- 
ñduos de la  póLvoea y las títas tom 
peratur^ a  que eáton expuestas 
fos «m a s  en fo goena acn 'un obs­
táculo para t í  butíx funtíoziamien. 
to si no ee ohaervan «Etoe reglas.

Atfretfo Otero, 
maestro armero

Preccsspsción de! Gobierno por !a
edocaoézx y  la c u I t E r a

Internados para niños 
Hogar del Ciego 

Escuela de niños mental­
mente anormales

Si eoiro t í  Gobicmo d tí Frcaiíe 
Popufor pesan hoy ice grasdea pro- 
b lm s®  qae plantea la gnenra; á  
ee ésto eu más honda prq xn -pa' 
tíózx, no por tílo  deja a un fotfo a 
los que, en un mañana no lejano, 
van a formar fos masas jnveailee 
<li. ¡a nueva España, de la Itepú- 
br>ca dsmocrátiea qc© dcíendemcs.

En la  Valfo3a de Mandcr, a unos 
cuantos ká'-ómetKs de Valencia, se 
fov'úiitan dos ediñciOG, rodeados ds 
profiKa e.rboleda, en fos qu© se lle­
va a cabo fo  instalación d© dos in- 
temüd:oe: uno para niños ciegos, y 
otro pMB fos’ ni&oe qus, víotimas 
del íer<» rnstinto d© unos milita- 
res renegados primwo, y  dtí de 
Je® paísea fascistas esn eegundo lu­
gar. se ven privados de sus padrea, 
soldados d© nuestro Ejército, qua 
sopieíon dar eu vida ppr tíios al 
luchar por 1a iardependentía -1© su 
patela y conseguir asi una nueva 
España, cuyos hijos pudiesen lle­
var una vida culta y  feHz.

Pero no diermi su sangre cn bal ■ 
de, y lo  que tífos, desgracfodamen- 
t e  no verán lo  está hajsvjado ya 
la República, como monumento y 
tn  memoria d » tanto héroe anóni­
mo caído.

También s© o «ip a  del ciego. 
Juntamaní© con t í internado para 
n^os ciegos que s© crea en Valen­
cia, ©1 Consejo Nacional d© Aastoo- 
cio Scv-ití, b:-jo la dirección d tí 
Ministerio de Sanidad, va a ©sto* 
bloeer en cada tina do las prcmn- 
erós letícs e l Hogar d t í Ciego, para 
retídesetia de cBegcs adulboG.

De este modo, por medio de am­
bas instiíiiufortes, internado y EIo- 
gsr dei Ciego, quedarán plonamea -

te afendhÍB todos aquefios que, 
por t í  de tmoe gobfeniús
eru©lm«afce leaetíonarigs, se vefnn 
obligados a  vivir coq  la  exploto- 
ción — ¡humdfont© pora toda nna 
sociedad—  da «n  daegr&ttiaífo da, 
íecto fíao ».

En los esfabledmfontoa qne 
ahora se crcnn racelnrán, además, 
1a educación y cultura que lee haga 
útifos a  fo eotíedac', tal como tea- 
bagos de irapreate jugiieíaría, 
oesteria, toIáí<Eios, «to ., qua les 
reivindique socialmente, ya que 
preocupándcsa ds ellos poedcB 
atender a ©u austonto diario con la 
honradez d » eu toaba jo.

Oteas de las grandes oAstss eotía- 
les qus está lievmido a la práctica 
nuestro Gobierno es fo educación 
de fos niños retrasados nscaitales. 
Para tílo  so 'ha abierto un cursillo, 
donde les más destocados psiquia- 
tnas orientan y  copacitan a cuadros 
dp profescces competraróes ra  el es­
tudio de las enframodades m m ta ' 
toe d tí niñD-.

Estos profesores fo  eenán del in- 
temado o5c:al que se inaugurará 
an breve plazo. En 61 verán lo© ni­
ños a  fo luz y  sel es abrirán nuevos 
horizontes. Los q is  hasta ¿hora 
dcaTgwxáccai por culpo de lc« quo 
DO 80 preocuparon mas qu© do la 
frivolidad, de amasar mayores ca­
pitales y de estudiar la mejor fo r ­
ma de oprimir a ios qu » 'trabajan.

Esta es la obra de la República, 
de Í3 nueva Elspaña que comenzó 
a edifi-oarse <51 mróxno día 18 de jn- 
Ifo. Eloy el Estado popular &oud© 
allí donde es npeeesaris su aaieten- 
'cia, su protección y  su amparo.

i§rol se  ei n
i :

Kos dice e l a lcalde de Móstoles

Es a eqnei buen Andrés Torre- 
júa, alctíd© cacteDano de pima ce­
pa y  clásica estampa, a  quien he­
mos hablado hoy. E l alcalde de 
Móstoíes, que pasó a  la Historia 
por dar la  alarma ante fo  invasión 
napoleómoa.— un x>ooo más digna y 
m ¿  romáutiea que éste— ha vu e l. 
to  a ver sa pueblo invadido pw  
hocdae eiteanjeias.

Radío San Sebastián está 
demostrando s s r  la  que snás 
tonterías e insensateces suel­
ta a l cabo del d ia . Aysr  nos 
eontó con un sublime regoci­
jo  que en L a  Paz están po­
niendo retratos d» Franco en 
todcs tos escai'rarates.

| E s  tan bonito el caudillo!

Otra idiotez de Radio San 
Sebastián :

«Companys -pretendió fugar­
se , pero fué detenido per ele­
mentos de ia  F .  A . I .  cuando 
subía al auto que le tenía que 
conducir al extranjero. Fué 
conducido a Barcelona.»

¡Qué caos vmts terrible re i­
na entro nosotros! ¡E n  cuan­

to nos descuidamos, se nos 
quiero escapar algún m inistro. 
Menos mal que sierr^re los 
t O i je .m o s  y , tras des azotes, los 
llevam os a  su puesto.

Claro que los pertíonamos. 
¡Son tan buenos chicos!

De nuestra nación hermana 
y su digna emisora Radio >(̂ ul) 
Pcrtugués;

«Los rojos de Valencia ya 
no tienen confianza en lo que 
pueda hacer Miaja,  y le man­
dan des vig ilantes: Hernán­
dez y ju s t .»

Y a  k) saben nuestros minis- 
tros. ¡A  no preocuparse de sús 
Ministerios y a vig ila r a  Mia- 
Jal

«M i vids. era deroasfodo traaqui- 
la. Tan sólo ima vez a-1 año ea  m i 
pueblo (que es -Móstoíes) se cele­
braba uaa fiesta para recordar a 
todos que yo supe cumplir coa mi 
deber de hombre y  de español. 
Sencillameate, ccmpM m i deber de 
alcalde casttílano.

'Estes fiestas, que t í  principio me 
sonrojaban y  hasta llegaron un po­
quito a hrachirmp de vanidad., me 
ca-nsaban en eu monotonía.

Do todo oqiiello m© fom saca­
do estos extranjeros que hen inva­
dido España. ¡O'jántas escenas de 
barbarie llevo presenciadas I

Siento r.o haber vivido para lan­
zar e í grito de afonna. Lo  único 
que me consuela es qce hon sido 
centenarer los aletídes que oon 
todo Su, pjeb lo se han incoypora- 
do a la  lucha. Muchos, ea los pri­
meros (has, aplastaron a l faacfomoi. 
Otros... ( y  el alcalde golpea e l sue­
lo eon su vara) íueroa asesina­
dos.

Por eso no dejo de contctcplar 
la lucha. Estoy seguro do que ee­
rán rechazados los invasores. ¡En 
España no caben!

No creo que tarden cn ser rech®- 
zados, y  entonces, m i fiesta no se­
rá una cursifoda organizada por 1a 
rutina.

¡Y o  consideraré como mía la fies­
ta en que mi puebio celebre t í  
triunfo!»

'Tras esío, e l Rlc.alde— cstempái 
eastellatia— se emboza en su parda 
capa y, apcyárBÓlocss en 1a vara, 
«mproiido su camino:

«A íe  voy hacia la sserra. .áque- 
Ila lucha ma recuerda más mis 
tiempos.»

P e r o  n o s o t r o s  m n t i l f s a r e m o s  s e s

TTD

S.S

Ji­

lo

c a p a
o

d a  e n  e l  c a m p o  e n e m i g o i  c o m p r e n -
,  c a d a  d í a  

d e
m e j o r ,  e i

No perdamos ta atancTAs v L  
gilante. E l hecho de que nuestro 
heroico Ejéreito haya golpeado 
estos días, con gran eficaola, ias 
tropas del invasor Italiano, sig­
nifica un triunfo fndutiable, aca­
so de repercusión decisiva en el 
curso de ía guerra, pero no pue­
de fil dabe slgnifjcar una excesi­
va  confianza para días futuros.

Dos divisiones Italianas han 
quedado maltrechas. Han per­
dido hombres, m aterial y arma­
mento;  so han hecho numerosos 
prlsionercs, y se ha producido 
una fuerte desmoralización en 
lias flias enemigas. Nuestro E jé r­
cito ha demostrado de forma con­
tundente cuál es la calidad supe­
rior,  de forjadores de victorias, 
que guardan sus hombres. Esto 
es bueno. Después de las jorna­
das de Guadalajara, que han 
puesto a  prueba nuestra capaci­
dad: combativa y de crganiza- 
clón, podemos pensar con mayor 
confianza en quo vamos tenien­
do cn las manos un E jérc ito  re­
gular. disciplinado y fuerte , per 
lograr el cual venimos dando in- 
tonsos esfuerzos en el frra te  y 
en la  retaguardia.

Pero tengamos la seguridad 
de que les odiados Invasores ex­
tranjeros. las trepas de Mosso- 
iif il, volverán de nuevo a bus­
car camino hacia Madrid. E l es- 
clavizador del pueblo italiano ha 
comprometido lo suficiente cu 
crédito mundial para no retroce­
der ante una derrota, sl ésta no 
alcanza el volumen de un aplas­
tamiento ¿e  su base m Uitar en 
Esoaha.

E!!c« han visto maltrechas dos 
divísicmes, pero es indudable que 
proceden a reorganizarlas, sobre 
la bese de otras dos que les que­
dan en reserva. Gocemos de las

victcrtas lograrás, pero oo per­
damos do v ista  el pcrvenir, pre- 
flado sán  do dfas tnciertcs, en 
les que habremos de ponernos 
Ruevamcnie a prueba.

Entonces, conviene que no 
perdamos d« v ísta  nosotres, los 
soldados dal Ejéreito regutw que 
combatimos ert todos tos (rentes, 
varias cuestiones fundareventaies 
a  pcner en práctica de trabajo 
sin descanso, a fln tíe reforzar y 
consolidar nuestro triunfo , Im pi­
diendo a los invasores extran je­
ros desarrollar nuevas o fen^  
vas.

Consiste la primera en forta­
lecer nuestra moral de comba­
te , fortalecer nuestra discipli­
na y nuestro beroismo. A tacar 
a l enemigo con mayor estimulo 
ardoroso que ntmca, atacarle fie­
ramente. P O R Q U E  EN  L A  M E-  
D Í D A  Q U E  Q U E B R A N T E ­
MOS E S T O S  D I A S  P R O X I ­
M OS A L  E N E M I G O ,  H A R E -  
MOS MAS D I F I C I L  L A  R E ­
O R G A N IZA C IO N  Q U E  IN­
D U D A B L E M E N T E  P R E P A R A  
E'N S U S  B A S E S  D E  R E S E R ­
VA  E L  E S T A D O  M A Y O R  |TA-  
I (ANO.

La  segunda estriba sn ta nece­
sidad cíe roforzar ncrestra pro­
paganda en el campo enemigo. 
E L  H E C H O  D E  Q U E  N U M E ­
ROSOS S O L D A D O S  I T A L I A ­
NOS H A Y A N  PA S A D O  A 
N U E S T R A S  F I L A S  D E M U E S ­
T R A  Q U E  E L  E J E R C I T O  D E  
L O S  I N V A S O R E S  NO T I E N E  
U N A  G R  A M C O H E S I O N .  
C O N S E C U E N C I A ,  N A T U R A L ­
M E N T E ,  D E L  C A R A C T E R  
D E L  M ISM O E J E R C I T O  F A S ­
C I S T A .  E?i -CUYAS F I L A S  E L  
S O L D A D O  C O M B A T E  POR 
UN I D E A L  Q U E  NO E S  E L

S U Y O ,  PO R  UNA o b e d i e n ­
c i a  I M P U E S T A  PO R  E L  T E -  
R R O n .

Pues bien, es necesario que 
nosotros aprovechemos todo Ins­
tante en estos dias para reforzar 
la propaganda en ias filas con­
trarías , por todo* los medios a 
nuestro alcance, hasta que no 
querá Bi un soldado italjano, sl 
«  potíbda, que igncre ei carác­
ter de nuestra guerra. L a  tira­
nía a que les sometan sus ver­
dugos fascistas, el contenido de 
la lucha por la  liberación de las 
clases populares de tado c ; mun­
do, que lleva a cab') el pueblo 
espafloL

L a  tercera cuestión se halla en 
saber cada dia más claramente 
que uno de los factores de derro­
ta del ejército Italiano so halla 
cn la  Impopularidad de su causa, 
y que uno tíe los factores tíe 
nuestra stqwrlorfdad sobre él lo 
produce <ia justic ia  de la nuestra. 
Nosotras somos ios soldados tíe! 
E jérc ito  popular español, que de­
fendemos ia  Independencia de 
nuestra patria y estamos dis­
puestos a dejar la vida en.el cam ­
po de combate antes que ser es­
clavos de un colonizador fascis­
ta . En  la medida que nosotros 
tengamos en cuenta estos facto­
res y los desarrollemos hasta sus 
últim as consecuencias haremos 
impotente no sólo futuras y po- 
sibles ofensivas de los Invasores 
extranjeros, sino el triunfo del 
fascismo en nuestra querida pa­
tela española.

C O N S T R U I R E M O S ,  PASO 
A PASO ,  C A DA V E Z  CON R I T ­
MO MAS A C E L E R A D O ,  E L  
T R I U N F O  D E  L A S  A R M A S  
D E L  E J E R C I T O  D E L  P U E ­
B L O .

ÍO
¿8 !a Gusrra

E í «D . O .» número 65, corres- 
pradieate al dfo 16 del actual, pu­
blica fo siguiente Orden circolar:

«Excmo. Sr.; •Como coatinua- 
cióa a ls  Orden tíroclar de fecha 
30 de diciembrs del pasado año 
(«D . O j  aúm. 277), y  con el fin 
de «eíarsr dudas em ^das en fo 
aplicación del Decreto de fo mis­
ma fecha e  igual número del «D ia ­
rio Oficial», lí© tenido por conve­
niente disponer que cuando algún 
batffDón, regimiento, agrujpapción, 
grupo o comaniiancia tonga desía- 
cadag fuerzas en territ'orio separa­
do de ella, daberó, mediante la 
oportuna peticün a fo autoridad 
militar corre^íocdieeit©, agregar di • 
chas fuerzas, para efectos admi­
nistrativos, a otro Cuerpo residen­
te eo t í  mismo territorio cue dichas 
fuerzas, para poder así hacer efec­
tivos los haberes, fondos para ali- 
mentacáón y  demás devengos, pa­
sando cargo cl Cuerpo que facilite 
los fondos a aquel a que pertenez­
can lus fuerzas que loe percibieran.

Estos Cuerpos que, previa la au­
torización expresada, faciliten los 
Indicados fondos, lo harán con los 
que como anticipo percibieron da 
fa Tagaduría de Campaña corres- 
pondionta para las atenciores de 
um mes.

Lo  comunico a V. E . para eu 
conocimiento y  cumprimiento.—  
Valencia 9 de marzo de 1937.—  
IbLEGO G .LB-'UXERO.»

El triunfa de nuestros comisarios
Durante ■>- vitíte que hemos be- 

cáx) retíentomante a uno d© loe 
sectores dei frente ■iel Centro he- 
15)06 sido tetícgos d© un hoelso 
aleeciooador, le  un acto eipor-en- 
lo de 1a ¿gn ifijaróu  luoril de los 
d-.*-! bandos (pus hiahan ra  Es* 
pilóla.

Iktee han losponSdo a  su nato»- 
ratieza, a  su peculiar fcmna de ser; 
son fo negativo, t í  pasudo n e ^  
de lia España inculta, salvaje; 
nosotoos, t í  «¿nn ooneteuctsro ra  
aocátoi, t í  futuro, fo  inqnietud pe­
renne por uuft superación ilimita­
da, la lóente España, noble y  culta.

Ed hecho a que nos reoeetmos a© 
desarrolló r a  un atardecw gris y 
lluvioso y  en un momonto de des­
canso ea  la  lucha. Un comisario 
—-uno do estos camaTadae cuyo he* 
Kji'smo y  oonsciencfo sea base in- 
eiBtítiiiblo del triunfo—  aprovechó 
fo pausa de los fustiss y  de las 
ametstíladoras para dirigir un lla­
mamiento a los tioldadoe que per- 
manooon en Is.s filas facciosas por 
la rigurosa vjgüarKaa v  t í  régimen 
de -toTor nupuetí» por los jefles 
traidc«Si. A  esc# milea de bombes 
violratanieinte arrancados do sus 
hogaa'es para defender eon sus 
cuerpos íoocentee la traición rá  
los generalotes teaidccms.

NuestiTo camarada, oon gesto y 
timo cordiales, razonaba nuestra 
posíeiión e  invitcba a los engaña­
dos a qu© vinróran a nuestras filas.

donde nucstoas teopas les estrociub, 
rfan Oon fratecutí cariño.

E l enemigo btííía  mterrumpttdo 
varias veees fo  oración con los máa 
soeces insultos, que pintaban c o q  
extraordinaria fidelidad bu catadu­
ra moral.

Nuestro ecmisario e^uáa hacien­
do t í  llamamiento coñiial y  sertí 
DO. Los insultos resbalaban por sua 
cádos y  hoofon monforse loe labios 
a algunos d© los camaradas. Por 
fin llegó un mom'fsiio en qu© loa 
denuestos arreojuron en forma ago> 
bíadora; nuestro comisario calió 
un Zoocnrato, y  diespuiró, sacando 
medio ouorpo <íe ia teinciíer», pro» 
siguió su oraciáa.

«Vosotros seguid insultando. H a. 
bfod mal de nuesiro padre, de 
nuestra madre, d© nesotros. A l na­
cerlo así 08 superáis a vo lteos  nil& 
moa. Ese es vuestro tono, eso oa 
lo que 08 oonespoitoo. Segukl Ln* 
suJtendo, que no p.jr aro he do de­
jar do abriros los brazos y  de afir» 
Tnagyg  rotAindn.(no-')to, a Itto que es­
táis ragüñadcB en filas, qu©
vuestros hermawJS, fos teabajad-o. 
tes d «  EsjsAa, os espertaros pwa 
luchar ccoÁra t í  invaasr, para as©< 
(i,«aa-ar auestea independenafo y  des.

construir una Bapi^a libnvi 
ju.stíi y folia.»

E l  gesto de nuestro Am sroda 
iaupuso t í  8Ílonck> « a  t í  campo «c<h 
migo. El insulto y  t í abríalo es baa 
alrsrá eobre las t ite t ívoH  ocin© 
dúu símbolc».

Ayuntamiento de Madrid
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republicano: en tus manos
reconocimiento

rasén T o d o
depende de tn triunfo 
Es preciso vencer

El Ejército regular de la República española es bey (a esperanza 
ra  sólo de todos loe españoles antifascistas, sino también ta de t<*- 
dos los hombres libres de; universo. En el Derecho internacional ha 
pesado siempre— acaso de una manera excesiva— e| poder militar de 
un pueblo o  de una fracción. Sin que Reguemos a a f lrm »  que «e! 
derecho es la fuerza*, podemos creer, con harto fundamento, que el 
derecho necesita ds la fuerza para subsistir e imponerse.

¿A  qué obedecen si no las vacilaciones de les Estados que se 
consideran democráticos? No nos engañemos. Los Gobiernos ex­
tranjeros vacilan porque no han tenido, hasta a-hora al menos, la 
seguridad de que el verdadoro pueblo e^a fio ! logre vencer en su lu­
oha centra la traición Indígena y el fascismo germanoltaüano. A 
nosotros nos corresponde demostrar a! mundo entero nuestra capaci­
dad pkna para derrotar a las unidades exóticas. Invasoras de nues­
tro territorio nacional.

Los soldados de la República tienen en sus manos esa posibili­
dad y no dsben perder de vista lo que ya ayer afirmábamos en es­
tas mismas columnas: « L a  consideración que nuestra causa merezca 
a  ias demás potencias depende, en gran parte, de la suerte de nues­
tras armas.»

Ningún Gobierno puede abrigar la mencr duda acerca de la Jus­
ticia que inspira nuestros actos. Es tan clara la razón por la que 
luchamos, que nadie puede dudar de su legitimidad. Pero hay una 
Ola de «prudencia» que invpone e! criterio de acatar los «hechos 
consumados». Sl fuésemos derrotadcs, probabkmente esos Gobier­
nos se inclinarían en reconocimiento del éxito de nuestros adver- 
sanos.

Los combatientes deben tener clara noción de esta mecánica Tn- 
ternacionar y saber qus cl destino, nuestra causa, tanto en el ároa 
nacional como "n la internacional, depende casi exclusivamente de 
ia eficacia de nuestro Ejéroito. Es, pues, imprescindible que triunfe­
mos 81 queremos que se reconozca umversalmente nuestro derecho 
■ v iv ir como nación libre, independiente y sc-herana.

Nuestros soldados son, por ende, quienes han de «corrobOTar» 
tíe un modo Incontrovertible nuestra razón. [Adelante, hasta lograr 
que la causa que defendemos, a más de ser Justa—que siempre lo 
fué— , sea también fuerte, invencible!

Lás tropas italianas signen avanzando

£! “nazismo^ y Franco

Un ©ompromis© 
c c o t r a  i a  p a z

Algunos datos de interés

Ejército rojo, una de las mejores 
garantías ds la paz mundial

n

España
no será /íbisinia

Nuestro Ejéroito responde adecuada­
m ente al atraco del fascism o

in t e  « I  faros ataque de los «ruer- 
|K« del ejóroito itsdaco, q u » ira- 
tea  d »  dominar cu«etra patria coa 
ia  más bruiui de la# invasiones, el 
|«jebio español, cl E jército de cee 
fi'jeblo, lm reepondiao oon ejeto- 
jfcar c ie jid ad  su ÍEq;«br*uttí>‘o 
%oíuniai (íe indepcndí’ccia, su ds- 
n.’cho irrL^nafclé a pennafiecar 
Qut^o de sus destinos.

L a  gallarcía y  e l comw de ntiea- 
troe eamandas ha «sombrado a laa 
huestes ¡ is ’ianae, que iJegaron a 
pensar <■ tr ia rs e ' a una an-cníura 
<1 ° fáeil reaE^cién. La sombra ue 
AbisLnitw con eu co 'ojo de debiü- 
clados y  coandonos, euiiuió a jus 
generalca ittlianoe y a sa amo un 
boieúo fantástico acorca <le nuestra 
patela. Aiortunadament», e l redu­
c ir a  Questeo pueblo a la  esciavi- 
l 'id  no es obra d® <naeos. Perca­
tados do la tígnlfícaciéia exacta d » 
esto oonflicio planteando a  la  Bepii- 
Kóca española, e l pueblo e » ha 
apreetedo a  la looba, aSimando su 
aoluntad do perder la  vida aniea 
quo oons«itir e l dominio feroz de 
2a.<i dictaduras íaaciste» europeas.

H oy  se habrán dado cuenta los 
irvectüTsros imperialistas de qu » 
España no (38 Abisinia. L a  agre- 
elón brusca e  injustiScable no ha 
tenido éx ito : nuestro Ejército,
más potente que mmca, ha sabido 
nspondor de maneta adecuada al 
atTaoo de que querían hacernos 
víctimra. P o t otra parte, nuesteo 
Gcbiecno ae ha dirigido al Gceniié 
de No IntpOTveniú'jTi, a través do 
ingiatcrra, pera s »  pronuncie 
eooro los aoonteoimientcs que T ie ­
nen ocurriendo cn nuestro país. 
Es de esperar que, por lo  que a 
este aspecto do la eV^stión se rs- 
Bcre, tampoco seamos Abisinia; 
los intereses de las democracicB 
europeas están demaatado ligados 
»  lc « de la Itep ü b lii» espaíola 
para que, oomo en aquella ocasión,

pueda responderse oon fe  m fe ab- 
b tíu t» ¡"diferencia. No existente, 
6i lo# paísc-3 rcprcsentedoe en ei 
(taiuitó de uío Intervenóón opte- 
rw i por ver t  caCar. equinarando 
asf nuestro conflicto al planteado 
anteriormente en Abiaimr, lá  vo. 
hmtad ¿ndomaljio del p.jeisio «spu- 
ñoi sabrá hacer morder e l polvo a 
tos trai<kite6 q'oe easaa^nt-aron 
cu suelo y  a a^uelloe otros oue oon 
escandaloeo cinismo pi8otei¿oo loe 
principios del Itarecho, iratando de 
sonaetOT s  naestro puehio al des­
potismo del fascismo intemacio- 
naL

Las apeteflciaa hnperlslistes dcl 
fascismo alenrán han sido conoci­
da» con toda amplitud al intcrv»- 
nir en nueatea guerra en. favcr do 
fee rebeldes. L'na a una han ido 

' saliendo a la luz pública, así co­
mo e l jarocodimionto «oguido pe* 
H itler para que la expoliación de 
ííspaña T, con «üo,^la ssíiisóeccíín 
de sus ambiolosas pretensiones f;io- 
ra un hecho. Franco ha ofrecido 
al «nazismo» una magnífica oca- 
«é n  para reparar ao quebrrvnteda 
economía y  robustecer su política, 
e S iU er la aprovecha csíaolocien- 
do dia trae día nuevos contratos 
eobre la  espkvación de los pro­
ductos eepañolce.

L o »  eofuerzos desplogadcs -por 
los íasoistes para negar la  exi&teo.- 
ma de eíos contratos tan onerosos 
para nueetra patria, han resulta­
do baldíos. L a  Prensa diplcanáti- 
ca de fotioe íos pofsea ha acecido 
en sus ccáuinuas múltiples prue­
bas que aíastiguan la verdad sobre 
eate as'jnto.

Como una [wiieba má* de esta 
subcnduiación de los rebeldce es­
pañolea &} faecísmo alemán, con- 
eignamos hoy la infcTuación apa­
recida en » (  «T a ^ a c h te , de Ber­
na, on la qiie #e haoe eco de lo 
que califica o€ «contrate-alianza» 
entre Berí¿n y  Burgae, firmado con 
carácter permanente.

Según cJ meoeionado periódico, 
diobo «contrato-aüaoza» itoarca Jos 
BÍgiiientes puntos;

¿ iNacionalistas o católicos?
Los irf.erianos se empeñas en romper la 
"índesfrutíibJe" unidad de ía rafeelióa

fa sc i s ta

Primero. Burjfoa entra a for­
mar parte de la alianza germano- 
japonesa contra los «kominterns».

Segundo. B u r^ s  fe  compro­
mete a retirarse ae la tíociedad de 
Naciones después de la victoria, a 
pretexto ds' qae aquélkn ha favore­
cido si Gobierno de Valencia.

Este contrato es un modelo. Nos 
iad ir» con claridad meridiana la 
ptíítica do agresión del «nazismo* 
V el deseo firme que tiene do debi­
litar oon mdos golpes a la  Socie­
dad de Naciones, considerada como 
un obstáculo para ía realizacdón de 
6 t» planes.

.^HM+unadamente, Burgos os un 
valor ideal. E l Ejército del pueblo, 
en cambio, tiene un indiaciítible 
valor real.

H e  aquí tíguura dates acerca de
1* of^ni.Tociúa y funcionamiento 
del Ejército rojo,"una de laa garési- 
tías m ía e^áidas de la  paz mundial, 
y  ua ojemplo digno do emoieción y  
estudio para nuestro E jército repu­
blicano. también Ejército de paz, 
q i »  lucha por arrojar do España a 
» a  invasores extracjeraa.

E l E jército rojo cuente actual­
mente con 1.300.000 ocmbatientea 
7  mandos. L a  amenaza, cada vez 
mayor, de guerr», la enorme ezten. 
aria del torritorio soviético y  la  di­
ficultad que esto implics para fe 
oportuna cOTscentracicn do 'u-3rsa6 
a movilizar, producen la necesidad 
(ie mantener ya en tiempos de paz 
un gran número de tropas cn e¡ 
Oriecrte y  Oocídcate.

A  da esto, cn ia Unién de
Eopúclicas Goriaustas Soviéticis, 
el número do corobatientes del 
Ejéreito rojo supone, sobre cad.a 
mil habitantes, un número consi- 
derabíemcnte menor que e l de loa 
principales países c&pitalUtas.

E l E jéíráío itro  fio constituye 
sobre la base del servicio militar 
obligatorio genertí. Pero en sus fi­
las no se admiten los elementos 
qu« no trabajen v  los explotedores; 
¿el, qae e l derecho a defender con 
las armas on la mano a la  Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéti­
cas lo tienen solsmecte loe traba­
jadores.

Ei oontingento de persona# que 
no tienen este derecho componen 
actualmente ©n fe  Unión Soviética 
un porcentaje muy insignificante. 
Para e l servicio militar se r-ecluton 
los ciudadanos quo hayan alcanro# 
do veintiún años de e'dad. Duran­
te un año antes de esto, pasan por 
una corta -preparactón previsora al 
reclntomionto en fes horas íucra 
del trabajo, «in dejar la  produc­
ción. E í tiempo del servicio para 
el soldado rojo es de dos años; en 
la fiota, tres años.

En cuanto ai reclutamiento, se 
aplican tres clases de exenciones, 
oon cn  criterio muy amplio. Estas 
daffi derecho a un aplazamiento o 
a la realización dol servicio en cl 
pueblo natal en tm Cuerpo terri­
torial fuera de las tropas o  eu el 
lugar del trabajo; es decir, de h¿- 
cbo se libra a los trabajadores exen - 
tos d d  servicio en ios cuadros pro-

piásnente dichos dal Ejército. Es­
tas exenciones ee dan a las perso­
nas abrumadas da f.ijn-'ía ^ con 
cayo salario se mantienen todos 
ios miembros de la  misma.

S© otorgan «plazamient-oa a  log 
estudiantes, trabajadores de la 
ciencia, maestros rurales, coloni­

zadores V íambiéa s  Sb# especiau 
listas calificados que trabajan ea  
los «koljoses», «ax^oeaet* y  esta- 
ciísiíea d e  maquinaria y  tractocee, 
Volunlariamcnto sc aozmte eu e i 
Ejército desde la edad de dieeto* 
cho añ(xs, y  en la# Escoelas milte 
traes desde lo# díeaiaiete año».

ün msfisajs de la Oeaferencia 
internaclGnal sabré España

Las iTi2S33 socialistas harán una enér­
gica campaña en favor de nuestro país

"’h f i P R E N S A  n  

E J E B O T O
Eí trabajo de Inform acién

Con moUvo do fe Cocíerevcie hi- 
ternacional celebrada <?n Londres, 
los pre.údentfiK y  socreterios de lo 
Federacio.i lutirnacional de las 
Hfrado Unioiís c Internacional So­
cialista dirigieron a¡ señor Largo 
Cahaiíuro, jirehidente del Cense- 
jo de ministros y  m fristfo de la 
Guorrtt, o í  s-gjiecte telegrama: 

«r#a í'eníereoeía Intemacsonnl 
sobre E.paña, (ronvocada e  petl- 
oióa de la UnkSn General de Trv- 
bai^qres de España y dcl Parti.io 
Bocielista español, por Ja Federa- 
ciéo. InternacKMiil d e  las Trade 
Unions 7  de ¡a Internacional So- 
ciráiste y  del 'irábajo, los cuaKsá 
ban reuuido juntamente en I/on- 
dres a lo » d.'-lfgimoe del morirafún- 
ío  del t-abajo d d  total ao Europa 
para saluá.arles, asludan ol Gobi-or- 
no legitimo do Es[^üa y  d  pue 
falo en armas da tM os los frento-s, 
los cuales están luchando por ¡a 
libertad «  ind-ependencia do Es­
paña contra el militarismo insu 
rreocional y  contra fe  agresión del 
fascismo iñtemaciona!. D e acuer­
do con los términos d «  eu regola- 
cNn, la Conferencia ofrcco a ustc-

■ des la #e,g:Tridad de qne en  loe días 
y  semanas venidtros las fuerzas 
enteros de k® trabejadores agro»' 
padiw que en sri crganizaóón afi­
lia c l total de las masas eocialig- 
tas. deberán cer ¡lam ad^ pra.a 
partlcipsr en una <xaérgi<í* cao^- 
paña 3 favOT de "a España repu­
blicana, —  C ITR IN J , D E  BR O U - 
C K ERK , presidentes; SCHF.NE- 
V E L fí. A D L E R . cecroterios.» • 

A ] anterior telegrama, e i eeñor 
presidente del Consejo de minss- 
tros y  ministro de fe  Guerra cxm- 
teftó  00J3 d  siguiente:

«Presidente Consejo ministeon/i 
m inisco Guerra, a prerádcejite Fe« 
deracióu Ijiternacional T r a á e  
Unions o Internacional Socialista 
y dei T rtaa jo : En nombre del pne» 
blo español aatiíaecústa y  en el de 
Su Gobierno, agraduzoo y  frater- 
nalmonUi correspondo al eahjdo re. 
oibido de Confereucis intemacio- 
nd. agr¿wlcéiendo asimismo ofre­
cimiento realizar ca rra ñ a  favor 
España republicana, Nosotros, por 
nuestra parte, reafirmamo# ante «1 
mundo nuestra firme voluntad do 
vencer.— LAR G O  CABAIfihEBO .»

La lucha ea el frente del Centro

Más prisioneros itaIianos»->Se si­
gue recogiendo material de gue­
rra abandonado por el enemigo*

.Efl números procedentes nos bc- 
moe oOTipadc* coa dctenimtento de 
fe campaña aníjefitiaica ¿«catoda 
por los <cA¿ss'>. H oy  iwmcs de con- 
rignar, «ai relaccón con esto asun­
to, cierto# juicios emitidoB por t í  
«Sdbewaraes Korpra, órgano de lo# 
csiitaM  nefjras. •Según t í  multado 
P=rájdico, t í  "Vaticaao merece ias 
ocnsua# da k »  fascár-tas, por no 
haberse ctíncaáo al fedo de los 
traídorea a  fe  Bepufafica. Además, 
speoTetíia cate coyuntOT» pera do­
lerse d© que haya eatóüoos al lado 
d tí GtíMezxio, clOTnontee activos 
qne no regatean sacrificio a¡g;;no 
para dráender a  fe Bapúifiica. P ot

¿SS HARA AS I EL COM ROL?

—¿Por qué le pega?
— ¡Si no le pego; es que le vigüol

Pi « t o  fnera p-oéo, justifica bu ac­
titud en contra del Vaticano, adu- 
d a id o  que fe  doctrina oátóilca 
combate todo naoiontíizmo como 
cucetiÚD de prioopso.

Tifis afirmacicmas d t í  óegacc d « 
lo# caniréae negras ha  .[¿raiíeado & 
h *  rebtídes un pstí)iam « de /líH- 
oil eoiución. Roe una parte obligan 
*  los fascistes españoles a  que se- 
cuoden »u  actitud ooo respecto a 1» 
Ig le s a  católica* k> que rep resM t» 

irapcrtraites nitefeos a la re* 
btííón , T  pee OTra, oomo oonse- 
cuez*ci& do lá ic tee ior, nie-
EsJi •  h »  católicos e i d ^ c h o  a 
ecmsiderawB represenrante# de loe 
tíem cotee  que maQÜesen fe  rurara 
e«|)&ñofe.

Beaímente, loe facefcaos españo- 
fee -Loa Cegado a unos exteeanc® in- 
im&giiublm. L a  unidad cstretíis, a 
prueba de bomba, de que blasona- 
ban EVanco, Mola y demás geoera- 
ies teaidores. ba sufrido un d ira  
gape_ ctm fes afirmaciones de lo* 
hitíerianf». Para t í  mundo ea ha 
imeeto «b  dasesubsorto la vcadade- 
ra natartíora ds este rebelión y 
deauB mantaaedores. Eü aprieto en 
^uo bao coSocado a Franco ee veri 
codesamente gra/ro para la «uble. 
vac«5*i fascisía; a  partir de esto mo • 
meato, o t í  generalfeúno alaraza da 
una manera franca t í  naciocaja- 
mo, impugnando a los católicos, o, 
pOT t í  conirario, se kga al catoli' 
céemo, y  con. él oom ietirá al doíso- 
nalismo • a m e  ousítióo d© pzisrá  
pío».

Ea la  OTMnización de nuestro 
Ejército, del Ejtíroito d tí pueblo, 
están dando las m ^as antifascfe- 
taa española© un nuevo ejéroplo 
de «u  enorme capecidad creadora, 
ateadiendb s  todos los detalles* 
algunos de complej'idad y  técnica 
extraordinarias, cn los que eu sa­
gaz instinto por una parte y  su 
tíevado eentído do la disciplina 
por otra, han venido «  raplir d© 
una forma eficaz la falte de pro­
fesionales educados lardes año© en 
academias.

En esto cibra de creaci'ún de 
nuestro gran Ejército todoe no* gen- 
timo# responsables, desde e l Esta­
do Mayor haeta e l máe modeetn 
de kw eoláados. Crear un Ejéreito 
es una labor que eupor» t í  aco- 
plasriento y  desarrollo de foda una 
eerie de actitídades y  detalles, que 
se complementan entra sí. for­
mando un todo único en t í  oual 
todas su paites, todas sus ruedas, 
hsn d « íusoionar con fe  misma 
exactitud y  precisiÓD.

N o  es, quizá, ce todas sus pie­
zas la menoe ünpOTtsnte la cons­
tituida por los servick* de infor­
mación.

Jx© serricio# do mícrmaolón ene­
miga y c! de coD'ti8eepiona}& son de 
importancia tel. qu© seria inút3 
átentifeomos demostrarla aquí. 
Bas*© decir que en é! hemog de 
colab<>rar todo?, tencraoe necesi­
dad de actuar todos y c.ada uno 
de tos raitííaacistas efipañclcs en 
la medida de nuestocs poábilida- 
CC3, sin temar atribueicnes que 
no nos <»rresponaen„ del mismo 
modo quo ©on nuestra (iiscip’.iaa, 
nuretro afác. do capacitarnos, nucE. 
tro claro sentido de fe  lucha, «o- 
laboramos todcs en 1» tarea de 
forjar k© nuevas unidades de ua 
verdadero Ejórcito.

¿ y  oómo hemos de colaborar to­
do# ea  esta tocha que ae deearrcv 
Dn en el frente invisible del ecpio- 
naje? Cumpliendo estrictamente 
eon nuestro deber de no dac cuen­
te a nadie, absolutamente a nadie 
que no sean nuestros mandos y  
comisarios, detalles de nada de io 
que dentro de wieetras fila® obser- 
•TOTooe en lo© íraates- Nfonco dabe 
eaiir de i:uestax» lahio# ninguna 
palabra relativa a número, empla- 
asxnknto, craactezisticas, ©te^ fo

material bélico, aíd eomo nad.a tam­
poco debemos comentra referente 
a «tuación mora!, ambiente, eí- 
céter», que existe en nuestra ciu­
dad.

•ál mismo tiempo, ccáaborare- 
rooa con nuestro servicio de ¿níor- 
mación comunicaado a  nuestros 
mandos y  oomiearioe, pero a nadks 
mas que a éstos, los detalles que 
sobrq emplazamiento de máqui- 
BCí. material u hombres (Doserve- 
mc© oa las lineas eaemiga®. En es­
te orden de cosas, eualquisr detalle, 
por insignificante que noe jarezea 
*  puede eerie de suma
utilidad a nuestro Estado líayor.

Frente al aparato de espiónale 
enemigo opongamos ncwotros fe m i-
vOT diseresióü, ouestra rcBerv* ir.- 
quebrantabl© y  n<x>Et.ra sagaz vígi- 
fencis para 'ocalizar a quiane# de­
seen eaber más de lo que deben. 
Que sc fije bien en nuestrá mente 
el ^noep to  ds 1» enorme reepor- 
eabilidad que contraemos al desli­
zar descuidadamente en nuestras 
eonveraaciones algún detalle eobre 
material bélico, eituacjco, etcéte­
ra. q je , convcDientemente apro­
vechado por ei enemigo, prede 
causacnos una derrota.

(D e •cE-jérciio Popular*.)

Cofnfsorlcidd genera! 
da Guerra

Crdsn ds! día Í8 Karzo 1837

D E S T I N O S

Camarada Leopoldo Mejorada 
pas» de fe brigada 65 a la  27.

A pesar de no haberse registrado 
operación «n  el día de hoy en et 
Norte de Guadaiajara. se han cap­
turado quince prísicnero.i italianos 
más. escondides o refugiados per 
ias mi»itañais y por algunoe case­
río*, desertores ^  realidad, domi-' 
nados por el pánico y por la des­
moralización que ha causado en las 
fuerzas de Mussolini el revés tre­
mendo sufrido en estos últimoe 
dfas

Continúa todavía la recogida de 
material de guerra, fusiira sobre 
todo, que andan desperdigados por 
el campo. También hoy se han pa­
sado a nuestras filas bastantes sol­
dados con armamento completa. 
Uno de ellos llegó portando una 
ametralladora de fabricación ale­
mana; otro traía un fusil ametra­
lladora. El ánimo de nuestros com-

batientes continúa siendo inmejo­
rable. Están dispuestos a seguir 
escribiendo Jornadas glwlosas como 
éstas para lu  armas qu« defiendes 
la Independencia nacional.

En los demás sectores del fren­
te de Madrid la actividad ha se­
guido siendo muy escasa. Se Im 
registrado algún cañoneo bastante 
Intenso en el sector del jarama, 
acompañado de fuego de fusil e iv  
tre posiciones, pero sin que la ac­
ción pasase de aquí. Lo« escasot 
Intentos rebeldes que se hacen bas­
ta ahora para tantear la resisten­
cia de nuestras posiciones sos ^  
talmente contenidos.

El tiempo vuelve a empeorar. 
Después de] dia espléndido que hi­
zo ayer, el dolo anració algo en­
capotado y  las nubes bajas amena- 
zzn agua otra vez.

Nusstra Aviación tuvo ayer 
una actuación bnllantíslma

Arrojó cerca de novecientas bombas 
y derribó cuatro aparatos enemigos

Veinticinco aviones de gran bom- 
bardso han bombardeado ayer ma­
ñana las posiciones enemigas en 
Brihuega y  los alrededores de esta 
población, haciéndolo con gran in­
tensidad. Fueron lanzadas con ex­
traordinaria precisión setecientas 
sesenta bombas.

Después, tres escuadrillas de ca­
za. con un tota; de treinta apara­
to?. atacaron concentraciones ene­
migas del mismo sector, contra las 
cuales lanzaron ciento veinte bom­
bas. disparando una cantidad con­
siderabilísima de cartuchos de ame. 
tralisdora. Estos ataques, que fue­
ron protegidos por escuadrillas de 
monoplanos, pueden considerarse 
entre los más eficacss de cuantos 
ha realizado nuestra aviación a lo 
largo de toda la actual contienda. 
Las bombas htin caldo exactamente 
sobre los núcleos más intensos de 
las concentraciones enemigas. El

número de bajas sufridas por les 
facciosos debe de ser «norme. El 
campo enemigo de aquel seotor, 
después de! bombardeo aéreo, ha 
quedado cubierto por una nube ds 
humo y de polvo.

En un combate aéreo sobre e) 
frente de Guadaiajara hemcs de­
rribado tres «F ia t », perdiendo ut» 
caza.

Peco después de las dos de la 
tarde aparecieron sobro el aeródrtv 
mo de Alcalá de Henares dos «Jun- 
ker». Con este motivo, despega­
ron ocho aparatos de caza, qoe 
persiguieron a los aviones enemi­
gos hasta más allá d « Argantia, 
consiguiendo derribar a tmo de 
ellos, que cayó Incendiado en las 
linea? enemigas.

También arrojaron nuestros avio­
nes so&re ias líneas Italianas graa 
cantidad de proclamas.
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